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Quantum potes , tantum atiâe5 
major omni laudey 

Ñ ec laudare su fficis. 
Ex Ucci. Ojìcìo S* Thoma. Aguinatis»



JElegi enim^&f sanctijicavi locum istum.i
ut .sit nonien me uni ibi in sempiternum}

<3j7 permaneant oculi mei 5 ÚSf cor meum
ibi cunctis diebus.
Ex lib. 2. Parctlip. C. 7. K  16.

, 1 ... ....... '?ss=~s£s£asss^si=&

Porque elegí, y  santifiqué este lugar, para queen 
él este siempre mi nombre; y  permanescan mis 
ojos, y  mi Corazon en él todos los dias.

Dcns&o á 1 % Eíbifótica ÚúTvIfsitafia1, f  : 
da GEMÍáM- por 

, IpanSS L. Hidal¿o Rodágues --

EXORDIO.

A l a b r a S SE M E JA N T E S DIXO 
en otro tiempo el Dios de toda conso- 
lacioná aquel Pueblo, que desde la Vo­
cación de Abrahan fué segregando de 

las Naciones; que sacó del Egyptopara los desier­
tos de Farán, y  á quien dió en ellos su Taberna* 

A  2 .. culo
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culo, su Arca, su Propiciatorio; oid: „  Pondré mi 
„Tabernáculo en medio de vosotros, y  no os de- 
„xaré: andaré entre vosotros: yo seré Dios de vo­
sotros. Pero ó ¡ con quanta mas verdad puso su 
Tabernáculo en medio de nosotros aquel fuerte
Sansón, que arrimándose á la Columna de su Cruz
derribó el Templo de los antiguos Ritos, y  formó 
en su Sangre el Pueblo previsto en la ordenación 
desús eternos Consejos de toda Tribu, detodalen- 
gua, de toda Nación! verdaderamente todo acon­
tecía en figuras al Pueblo de Israel. Mi espíritu 
es conmovido, y  despues de ver un Cielo nuevo, 
J  una tierra nueva: después de ver bajar Ja Ciu­
dad Santa de Jerusalen, adornada con vestidos 
de gala al lado de su Esposo, oygola grande voz, 
que sale del Augusto Trono del Cordero: Ecc'e 
labernaculutn Del cutn hominibus , &  habitable.
( i ) cum eis: véd aqui el Tabernáculo de Dios es­
tá con los hombres, y  habitará con ellos : ellos 
serán su Pueblo; y  él mismo será Dios de ellos: 
Dios enjugará las lagrimas desús ojos; poetán­
dose á la manera de una Madre amorosa con su 
tierno infante, á quien apretándolo dulcemente

en

(í) Apoc* c. 2,1, v, 3.
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en su regazo, procura detener las lagrimas, que 
le  ocasiona fuera del útero materno la destem-
planza de los Elementos.

Tal es, Señores mios, la mejoría del Taberna- 
culo, que en la plenitud de los tiempos ( quan- 
do los rios de miel descendieron de los montes de 
Palestina, y las dulces aguas corrieron con ímpe­
tu de las montañas del Líbano) puso el Señor 
entre nosotros, para ser un Dios todo nuestro; 
en dos palabras lo dixo Santo Tomás mi Maestro. 
nobis ñatus, nobis datus: un Dios nacido para no­
sotros, un Dios dado á nosotros. Se cumplieron 
los vaticinios, se evacuaron las figuras del Viejo 
Testamento. E l Cordero, dominador de la tierra 
vino yá de la piedra del Desierto al monte de la 
hija de Sion: las nubes llovieron al Justo: la tier­
ra germinó al Salvador: el Verbo, por quleíi to* 
do fue hecho en el principio, y  que tuvo sus de­
licias en estar con íqs hijos de los hom bres; el 
Verbo ( digamos (?on San Juan) se hizo Carne, y  
habitó con nosotros. Este fué el Misterio escon­
dido á los Principes del Siglo. Mas poco pareció 
al Verbo este admirable Comercio, que con ad­
miración de sus Angeles estableció entre el Li- 
jiage de Abrahan nobis natus icp izo  ser aun mas



( u n . )
de nosotros, estar roas dentro de nosotros unirse 
mas ¿nosotros, darse mas á nosotros nolis da-

M FM TO  eSt°  ' T V 6 d  A l,SUSt0 L A ­M E N T O  extendiendo con modo digno de Sí
el Misterio de su Encarnación según la exore 
son de los PP. con el C r ¡ ™ , „ gE „  «| d e S  
me.todas Jas riquezas de su amor, como dice-el

• Conciil°  d(¡ Trento (*): él es el milagro de su 
amor, como le llama e lP , S.CyriloÍ(3) ¡Y  que 
milagro de amor, Señores mios, tan admirabV,-. 
que diferencia tan admirable de Misterios! En el

~ ° d0 T " d° P°r m a c h o $  S ¡8 l6 s  d e 'seo, y  pidió, que abriese Ios-Cielos, y  descendie-

En d  seSundo’ él mism° expresa 
de darse quanto antes al hombre. A lliap e-

nas oye los votos, y suspiros de los Patriarcas
las postulaciones de los Profetas: aqui, c l a r a S
te manifiesta sus votos, y  deseos de darse en Co-
mi  a. Allí n o v é , sino lagrimas inconsolables
gemidos y  Oraciones, para que indinase los d í
los, y  descendiese la Omnipotente Palabra de
sus Reales asientos: aqui él mismo urge á los
hombres para que lo reciban. Allí fue llamado



, ( V . )
el deseo de los eternos Collados, ÿ  la expedi­
ción ck Israël: aqui él mismo aguarda, él mis­
mo insta , el mismo está siempre pronto para 
darse. Este fué el milagro de su amor. Deseó 
con deseo comer esta Pascua con sus Discípulos: 
no pudo amarlos mas, asi dicen los Evangelios.

Y  en dos palabras Santo Tomás mi Maestro, 
se tías cens àed.lt socium ; conves cens ¡n edulium. 
Quando nació se dió por compañero á los hom­
bres, se hizo uno de ellos; esta fué la grande 
Q^ra de piedad. Quando instituyó el Augusto 
SA C R A M E N TO  se dió en comida á los bom­
bees; se hi5Í) lino con ellos; una misma cosa con 
ellos : este fue el mayor exceso de su caridad, y  
el Milagro de su arfior. Jesús, mejor Elias, sa­
biendo que bolvia al Seno de su Padre, y  que de 
él salió para la grande obra de la Redención, ar­
rebatado en el Carro de un amoroso fuego, dexó 
al hombre, no su palio, como el otro á Eliséo, 
para que se cubriese;^iv su misma Carne, y  
Sangre bajo las Especies de pan, y  vino, para 
qué se alimentase: es pensamiento delP. S. Cry- 
sostomo (4) Ved aqui el Tabernáculo mejor, que

puso

(4) apud Houdri.. de Myst. Euch. Filius autem Del á$~ 
etnizns, mam nobis Cai'íiem dimisit.



puso en medio de nosotros: véd aquí como se 
dio á nosotros: como anda con nosotros: como 
está con nosotros, y  estará hasta la consumación 
del Siglo, el que solo estuvo nueve meses en el 
Seno de una V irgen, 7  treinta y  tres anos en 
la revelación de su Carne, ri&os dexaré. No os 
dexaré, por que elegí, y  Santifiqué este lugar, 
para que en él esté siempre mi nom bre: para 
que permanescan mis ojos, y mi Corazon en él 
todos los dias; elegí enimy &  sanStijicavi locum 
istum, ut sit notnen trieum ib i. ¿n sempiternum: ¿j£ 

permaneant oculi mei, cor meum ibi cuycMs 
diebus. Este fue el objeito de un Bio£ enamora­
do en la Institución del Augusto SA C R A M E N ­
T O  , y será el Sugeto de mi’Oración dividido en 
los tres Artículos, de que consta, oid:;;

Eligió, y santificó las especies de Pan, y  Vi­
no, lugar, y  Tabernáculo de su Carne, y  de su 
Sangre, para poner en ellas su Nombre con la 
mayor ostencion de su Autoridad: Articulo I. 
Para poner en ellas sus Ojos con la mayor os­
tencion de su Providencia: Articulo II. Para po- 
neren ellas su Corazon con la mayor ostencion 
de su amor: Articulo III,

Mas

(VI.)
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Mas si yo he de manifestar estos amorosos ex­

cesos de Jesús con dignidad, y edificación ante un 
Auditorio respetable , y  un noble Congreso de 
Cofrades, que unidos en espíritu de Religión, pos­
tran á los pies del Cordero inmaculado sus coro­
nas, y  defienden el trono del pacifico Salomon en 
los temores de la noche, necesito los auxilios del 
Santo Espíritu. María Señora nuestra, cuyo Se­
no purísimo fué el Tabernáculo primero, que 
santificó el Señor, y  Cenáculo primero, donde 
consagró su Carne adorable, será la Medianera , 
de esta gracia, invocándola como es costumbre*

* A V E  M A R IA ,

A R TIC U LO  I.

i í i S T E  F U E  E L  F IN  D E  E L E G IR  UN 
Dios enamorado, y  santificar las especies de 

pan, y  vino, lugar, y  Tabernáculo de su Carne, 
y  de su Sangre, para memorial eterno de los ex­
cesos, que consumó en Jerusalen, poner ea

B ellas



ellas su Nombre con la mayor ostensión de su 
Autoridad ; ut sit Nornen tneum Ibi in scmpiter- 
num ¿Pero qué nombre, Señores míos? por 
ventura el de Omnipotente? y donde mas so­
bresale su Omnipotencia, que en esta grande 
Obra, Oficina de milagros según el P. Damasce- 
no; el máximo de sus milagros según Santo 
Tomás ? En ella hizo memoria de todas sus 
maravillas: en ella está la Columna de nube, 
y  de fuego: en ella el maná, que da vida eter­
na : en ella lâ  vara de Moyses, que devórelas 
varas de los Magos Egypcios, que conturbe la* 
Corona de los Faraones; que convierta la pie­
dra en torrente de aguas; que divida las aguas 
del Bermejo, y  las tenga suspensas como un 
muro de cristal sobre la palabra del Señor; que 
trastorne, en suma, las leyes de la Naturaleza. 
¿Por ventura el nombre de Sabio? y donde 
sobresale mas su Sabiduría, que en esta casa 
edificada para si, donde erigió las siete Colum­
nas, donde méselo el vino, y  puso la mesa mas 
Augusta? donde colocó el árbol de la vida, pa­
ra engañar con este arte el arte de la antigua 
Sierpe, que con el fruto del árbol déla cien­
cia causó la muerte al primero de los hom­

bres

(VIII.)
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bres? Para sublimar al hombre á su semejan­
za , para darle vida eterna ? y  cómo ha de 
m orir, dice el P. S. Ambrosio , quien tiene 
por comida la misma vida ? (£) Por ventura 
el nombre de Misericordioso? y  donde mas so­
bresale su Misericordia, que en esta grande fi­
bra, donde aquel Pastor bueno, que dió la vi­
da por sus ovejas, las apacienta con su propia 
Sangre, como dice el P. S. Crysostomo (6)? Por 
ventura el nombre de Oriente, según el dicho 
de Zacarías? (7) y  donde mas bien es Sol, que 
conduce la sanidad en sus alas; que nace sobre 
los buenos, y  sobre los m alos; Sol que jamás 
verá el Ocaso, la muerte no lo dominará ? Por 
ventura el nombre de Señor, y  de Justo, como 
le llama Jeremías? (8)y quando mas Señor, que 
quando quiso ser asi llamado por sus Apostoles, el 
mismo, que rehusó la diadema de Rey ofreci­
da por las turbas en los desiertos de Genesaret? 
quando mas justo, que en esta Obra? ella es 
el Santuario, donde aquel Pontífice Santo, que 
penetró los Cielos, y  no tiene necesidad de ro­
gar por s í, no cesa de rogar por el Pueblo ad-

B 2, quiri-

(5) Serm, 18. in Psalm. 118.(6) HomiL 83. in Matt. 
0 )  Gof% 6. v. 12, (8) c. 23. v. 6.



quírido en la estola de su Sangre: ella es el A l­
tar de Propiciación, donde la Vi ¿lima inmacu­
lada se ofrece todos los dias para la placación de 
la Divina Justicia ¿Por ventura el nombre de 
Admirable, Consejero, Padre del Siglo futuro, 
Principe de paz, como le llama Isaias? ( 9  ) y  
donde mas admirable, que en este Sacramento 
llamado asi por excelencia ? donde mas Conse­
jero ? Si este Angel del gran Consejo solo hu- 
viera querido dar la gracia santificante, no po- 
dia hacerlo con el pan en la Eucaristía, como lo 
hace con el agua en ei Bautismo? A  qué, pues, 
obiai tantas maravillas, mudando las comunes 
leyes de la naturaleza? á qué ocultar toda su 
grandeza bajo unos accidentes tan comunes? á 
qué? sino para dar al hombre una vida Deifor­
m e, una vida de caridad? estos fueron sus pro­
fundos consejos según la reflexión del P. S. An~ 
selmo (10) ¿ donde mas Padre del Siglo futuro, 
que donde con el pan de hijos nos dá una señal 
de la futura gloria en su revelación ? donde 
mas Piincipe de aquella paz, que cantaron sus 
Angeles sobre los campos de Belén? En calidad

de

(9) c, 9. v, 6• (10) apud Houd, de myst. Euch.
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de Cordero, de Rey manso, de Rey pacifico fue 
embiado; y  á esto conspiran los vaticinios de 
Isaias, y  Zacarías con las expresiones de subir 
como flor, de bajar como rocío, de distilar mié! 
los montes, de habitar el cordero con el lobo 
en los dias de su venida: mas tal vez este Cor­
dero se irrita con los que profanan la casa de su 
Padre; tal vez reprehende con aspereza la jus­
ticia de los Fariseos, y  aun tal vez bramó en su 
espíritu junto al Sepulcro de Lazaro. Aquí no se 
irrita ; aqui no se exaspera; aquí no se quexa; 
aqui, en suma, está vivo, pero con apariencias 
de muerto: asi vió S. Juan al Cordero en su Tro­
no, (i i) ¿ Por ventura el nombre de Dios? Y  
quando mas, que quando siendo Omnipotente, 
no pudo dar más, siendo riquísimo no tuvo mas, 
que dar; siendo sapientísimo, no supo dar mas, 
dándose á sí mismo, como dice S. Agustín? (i 2) 

No preguntémos mas: uno será en aquel día 
el Nombre del Señor, según el Profeta. (13) Es­
te Dios nacido para nosotros fue llamado por 
uno de sus Angeles JESUS , esto e s , el ungido 
del Señor para salvar á las Gentes. Este es el

nom-

(11) Apoc. 5. v .6♦ (xa) tract, 48. in Joann, (13) Za- 
thar. c. 14. v. 9.



nombre sobre todo nombre, ni ai otro bajo 
del Cielo, en el qual nos convenga ser salvos. En* 
el antiguo lugar, que eligió, y santificó el Dios 
de los E xercitos puso sobre la mesa de los holo­
caustos, y hostias de la vociferación aquel augus­
to nombre lleno de poder, por el qual fué co­
nocido en Judéa, y  engrandecido en Israel. En 
virtud de él obra Moyses sin temor una multi­
tud de maravillas para la salvación de su Pueblo, 
mi Angel irá delante de t i ; en ¿l va mi Nombre. 
(14) En virtud de él derriba Josué con ruina ig­
nominiosa los muros de Jericó; suspende al Mo­
narca de los Astros en medio de su carrera, pa­
ra consumar el triunfo de los cinco Reyes Amor- 
reos ; y pisando el oro de treinta y una Coronas 
enemigas, conquista la fértil Palestina, la Arca  
de la alianza precedía los Exercitos de Israel. 
En virtud de él un Sisara roto en batalla se pre­
cipitó con terror vil desde su Carroza por los 
tiempos de Debora. Un David quita en Goliat el 
oprobrio de su Nación, y  excita los cánticos de 
las hijas de Sion sobre los muros de Jerusalen. 
Un Angel quita en una noche la vida á ciento,

Y

(XII.)



y'ochenta, y  cinco mil Asyrios, y  libra ( i| )d e  
los insultos de Senacherib al Templo Santo, 
el nombre del Señor vino de lexos. Los Ange­
les castigan el sacrilego atentado de Heliodoro, 
defendiendo el Santuario, y  no de otra suerte pa­
ga un Antioca la usurpación de sus Tesoros, que 
con una desgraciada muerte en la Persia. ¡ Ter­
rible nombre, Sres. mios, y  horrible (i6)en  las 
Naciones!

Mas el Ungido del Señor para salvar las re­
liquias de Jacob, y ‘congregar las dispersiones de 
Israel, se adquirió el Reyno anunciado por los 
Profetas en su propia Sangre: estas fueron las 
legiones de Roma, los exercitos de Persia, las 
esquadras de Macedonia; todo el mundo, diré- 
mos conS. Agustín, (i 7 ) quedó subyugado con 
el Sacramento del Cuerpo de Jesu-Cristo, Sa­
cramento Corporis Christi subjugatus est rnun- 
dus. O Dios! y cómo es verdad, que has puesto 
en tu nuevo Tabernáculo un nombre lleno de 
poder, y  autoridad ¡ el Caraéter de los que creen

en

(15) Y  sai as 30. v. 27. (1-6) Malach. r. v .14. QuiaRex 
magnus ego, dicit Domlnus Exercituum, &nomen meum hor- 
rlbiie iti Gmtibus \:; 1. Paralip. 16. v. 25. quia magnus I)o~ 
mirnis, ¿t* lau.iabilis mmis, &  horribilif super omms Déos: 
C17) epist* ad 0anuar. ; . . .

(XIII.)
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en él es obrar maravillas, expeler Demonios, ha- tar
blar en varios Idiomas, trasladar montes, tomar Jd
en las manos Serpientes venenosas, y aun beber- en
se el veneno mismo sin daño. Con la autoridad tio
de este nombre un Pedro levanta al tullido de mi 
la puerta Especiosa, y á Simon Mago dexa caer ' Sa
desde las nubes á los ojos de la supersticiosa Ro- tu¿
ma. El como otro Asa empeñado en destruir los tes
Idolos de Judá , y establecer el culto del Dios fío
verdadero, en solos dos Sermones convierte ocho ha
mil Hebreos, que llorando su error, se lavaron Pr
en la Sangre del Cordero, que crucificaron. E l ru
qual otro Nehemias edificando con una mano la de 
Casa del Señor, y con la otra castigando, corre la
Capadocia, laBytinia, las Provincias del Asia, dit
Africa, Egypto, hasta las barbaras regiones dei de
Ponto. Con la autoridad de este nombre (i 8) de
un Andrés conquista la Scytia, y la Tracia, vá á la
Grecia, Epiro, y  Macedonia. Un Juan pelea en qu
el Asia menor. Un Santiago Hermano del Señor à v
en Jerusalen. Un Matias en la Etiopia. Un Feli- trs
pe en los Frigios. Un Santiago el mayor en Jiu la<
déa, y  España. Un Simon Cananèo en Mesopo- da

tamia, de



tamia, y  Persía* Un Judas Tadeo en Arabia, é 
Iduméa. Un Matéo en los Partos. Un Bartolomé 
en la Armenia mayor. Un Tomás en Indios, E- 
tiopes, Persas, y  Bracmanes. Un Pablo en todo el 
mundo. Todo el mundo quedó subyugado con el 
Sacramento dél Cuerpo de Jesu-Cristo: subjugar 
tus est mundus. Roma misma Diosa de las Gen­
tes, que se tragó los Imperios, y  arrebató el Se­
ñorío del Universo: ésta Maestra del error, se 
hace discipula de la verdad; y  sugetandole mas 
Provincias la Cristiana paz, que le subordinó el 
ruidoso aparato desús guerras, es hecha Cabeza 
del Reyno de los Cielos.

Por esto bramaron las Gentes ; los Pueblos me­
ditaron vanos proyectos ; los Reyes, y  Principes 
del Siglo se unieron contra el Ungido del Señor: 
determinaron en sus Consejos la ruina de su Casa, 
la disolución de sus vincülos. Y  qué ? el Señor, 
que habita en los Cielos, se burla de sus intentos; 
á vista de su Iglesia ha puesto la Augusta Mesa con­
tra todos aquellos, que quieran llenarla de tribu­
lación: él está en ella; en ella tiene escondida to­
da la fortaleza de su Nombre contra la Iglesia 
de los Malignantes par as ti in conspictu meo 
tnensam adversús omncs , qui tnbulant me,

c  (19)

(XV.)



( i9)M uélanlos Romanos Emperadores sus per­
secuciones, publiquen sus Edidlos para destruir 
las aras el Templo, la Religión. Y  qué? contra 
todos ellos está preparada la mesa del Señor, pa- 
rasu mcnsam. La Iglesia se multiplica como el 
giano de trigo caido en la tierra.- la Iglesia crece 
en la Sangre de sus Martyres. Ellos se apartan 
de la Augusta M esa, como Leones respirando 

como dice el Crysostomo: (2 0 )ellos se 
piesentan ante los Reyes, y  Presidentes; salen ale-

g T  j -SUS Conseíos Por baver sido en ellos juz­
gados dignos de padecer contumelia por el Nom-

e JESUS. Ellos fortalecidos con el pah del 
. . ’ e inébriados con el Cáliz de salud, que les 

ministraba la Iglesia, según el uso de los prime­
ros Siglos, no temen los eculeos, las ruedas, las 
nogueras , los Cálices de veneno.

^?ueva ía persecución primera el monstruo 
de Neroñvy qué? está preparada la mesa del Se­
ñor: del Trono del Cordero salen los rayos ven» 
gadores: Nerón escondido en una Caverna, y  mu­
dada en un vil vestido la purpura, muere á los 2 2; 
de su edad, y  13. de su Imperio. Muévala según-

; ,r 1 '" ■ ■ d a 1 i

( XVI.)

(19) P<alm. 22. v. 5. (20) Hom.61. adPopul. Akthtfi.
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da Domlcíafto; y  qué ? sale del Trono un rayo 
vengador: es despedazado en su Palacio por És- 
tevan Liberto del Cónsul Clemente á los 4^. de 
de su edad, y  1 de su Imperio. Mueva la ter­
cera Trajáno; y  qué? sale del Trono un ray© 
vengador; muere de veneno á los 6 1. de su edad, 
y  19. de su Imperio. Mueva la quarta Adriano; 
y  qué? sále del Trono un rayo vengador: con un 
fluxode sangre paga la inocente sangre, que der­
ramó, á los 20. de su Imperio. Mueva la quinta 
Marco A urelio; y  qué ? sale del Trono un rayo 
vengador: él mismo se quita la vida, privándose 
del alimento, á los 19. de su Imperio. Mueva la 
sexta Severo, publique en Alexandria su edifto 
general; y  qué? sale del Trono un rayo venga­
dor ; muere consumido á pesares, que le da su hi­
jo Antonino, álos 6 f.  de su edad, y  17. de su Im­
perio. Mueva la séptima Maximino; y  que? sale 
del Trono un rayo vengador: viniendo de Alema­
nia á Italia, es despedazado con sus hijos por sus 
mismos Soldados á Jos 4. de su Imperio. Muévala 
oétava Decio; y qué? sale del Trono un rayo ven­
gador: en la batalla contra los Persas, paseándose 
en su cavallo, lo traga una profunda lagaña álos 

de su Imperio. Mueva la nona Aureliano; f
C 2 qué
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qué?sale del Trono un rayo vengador : caminan­
do por Tracia, un Ministro lo mata, cayendo an­
tes á vista de él, un rayo formidable, á los 17. de 
su Imperio. Mueva la décima Diocleciano: intíme 
en Nicotnedia, y  despues en Roma su decreto.
Eríjanse al impio Cesar columnas de su triunfo 
por haver extinguido la Cristiana Religión, y  pro­
pagado el culto de sus Dioses, qué error? á vista 
de su iglesia está preparada la mesa del Señor, 
del Trono del Cordero salen los rayos vengado­
res. E l muere tábido, y Maximiano, Colega suyo 
en el Imperio del Oriente , él mismo oprime 
con un lazo su garganta: parasti in conspectu 
meo mensam adversáis omnes, que tribulant me. 
V e Throno procedebant fulgura , &  tmltrua.

Aborte el Abismo aquellos Pseudoprofetas, 
- que siendo lobos, vienen con apariencia de ove­

jas á robar el deposito de dodrina, que enseñó 
Jesu-Cristo: quieran subvertir los fundamentos 
de Sion; sumergir en las olas del Rio, que arrojó 
por su bocael Dragón homicida, la nave de} Pes­
cador; y  qué? el Señor ha preparado la Augus­
ta Mesa avista de su Iglesia contra todos aquellos 
que la afligan: adver sus omnesyqui tribulant 
Los Pastores se congregan en el nombre del Se-



nan- ñor, él mismo está en medio de ellos para firmar
) an- sus decisiones, y confundir al adversario. Niegue
k de .Cerinto en el Siglo I. la Divinidad de Jesu-Cristo;
tíme afirme la necesidad de la ley de Moyses; tenga
:eto. por sus sequaces á unMenandro, y  sus discipu-
unfo los Saturnino, y  Basilides: nasca la Seda de los
pro- Saduceos, negando la inmortalidad de nuestras
vista Alm as, y  la Se¿ta de los Herodianos reconocien-
ñor, do en Herodes su Mesías: y  qué? los Apostoles
ado- se congregan , definen la verdad, y forman el
uyó Symbolo de nuestra Fe: adversús omnts. Afli-
’ime ja ála Iglesia en el Siglo IV . el ambicioso Arrio
ectu negando la Divinidad del Verbo; y qué? en Ni-
me. cea de Bytinia se congregan en el nombre del
ia. Señor 318. Obispos: el Señor está en medio de
ítas, los congregados en su nombre: se expone laAu-
yve- gusta Mesa;, Arrio es condenado, como antesen los
;eñó Synodos de Alexandria, y  sufre despuesla muer-
titos fe del alevoso discípulo; adversas omnes. Aflija
'ojó á la Iglesia Nestorio en el Siglo V. duplicando
Pes- f n  Jesu-Cristo las Personas, y  negando la glorio-
jus- sa Maternidad de María ; y  qué? En Efeso se
líos congregan 274. Obispos en el nombre del Se-
in¿. ñor. Nestorio, como antes en los Synodos Roma~
Se- no, jr Alexandrino, es condenado, es desterrado:

* ' él :
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él muere en la Lybia cosido con la tierra, y  roí­
da su lengua de gusanos, adversús omnes.

En suma, omitiendo los seis Concilios Genera­
les del Oriente, y diez del Occidente aflijan á la 
Iglesia en el Siglo X VI. con una suma de errores 
unLutero, un Calvino, un Flacco Uirico, un 
Serveto, un Brencio, un Socino con otros mu­
chos : desprecíese la voz del Vaticano, dense por 
nulos los Sagrados Cánones, interprétese el E - 
vangelio: aumentese el Cisma de Inglaterra con 
el furor de Enrique V I II .; arruínense en un so­
lo año (21) diez mil Tem plos, trescientos, se­
senta y  seis Monasterios: siga el furor mayor 
en el poco tiempo de Eduardo VI. su hijo; quí­
tese el culto á las Imágenes, abrogúese la Misa, 
cese la Comunion bajo una especie á los Legos 
(cuyo uso publico aun comenzó en la Iglesia An­
glicana en tiempo del Grande Gregorio) (a 2) sus­
citando la controversia de Praga, y  el error pom­
poso del Tyrano Zisca: (23) Y qu é todo esto? en 
Trento se congregan los Pastores en el nombre 
del Señor , el Señor está en medio de los Congre- 
gregadosen su nombre, la Augusta mesa se pre-

pa-

(21) Birti Bre'v. Hist. P. 2. c. 3. (22) Bdlarm. de Euch. 
W íf- «• (23)Billuarc, tom.$. diCommm.iub utraq.spccic.
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( X X L )
para rse anatematizan los errores; sefbrnian los 
Cánones ; todo este mundo de tinieblas, y  de ama­
dores del mundo quedó vencido con el Sacramen­
to del Cuerpo de Jesu-Cristo: Sacramento Cor- 
f  oñs Christi subjugatus est mundus.

i i ? A R T I C U L O  Í L

J ^ L S I  el gran Dios dado á nosotros puso en su 
nuevo Tabernáculo la autoridad de su Nombre: 
y  no menos puso sus ojos para ostension de una 
singular Providencia; &  permaneant o culi mei.

o bien sé, que á pesar de los rígidos censores de 
la Naturaleza, Dios se ha mostrado siempre pro« 
vido, siempre vigilante sobre sus criaturas : noso­
tros no debemos negar con Averroes, y  Avice- 
na una tal Providencia; nosotros no la concebi­
mos como Cicerón , que por hacer á los hombres 
demasiadamente libres los hizo sacrilegos : ni me­
nos consideramos á Dios tan escondido en las nu­
bes, que no haga caso de nuestras cosas, como di- 
xo el Impio: (2 4) no Sres.: un Dios si, que cuyde 
asi de Salomon en sus glorias, como de Job: en



sus miserias, asi de Daniel en el lago, como ea 
las mesas de Nabuco: un Dios, en fin, por quien 
( como dicen los Evangelios) ni el avecita perece 
de hambre, y las flores del campo se visten, mas 
bien que Salomon con toda su opulencia: estoes 
asi: i pero con quién mas provido, sobre quién 
mas vigilante, que sobre su nuevo Pueblo , para 
quién f ue nacido, y á quién fue dado? En el Tem­
plo de Salomon puso aquellos ojos, con que ha- 
viendo mirado la aflicción de su Puebloen el Egyp* 
to descendió para librarlo á la Zarza del Oreb. 
E l saca la casa de Jacob de un Pueblo barbaro: 
la guia en una Columna de nube, y  de fuego: la 
lleva como sobre alas de Aguila por el desierto: 
si le falta comida, llueve el maná: si tiene sed, la 
Piedra se covierte en torrentes de agua; si apete­
ce las aves, baxan estas á sus manos. E l conserva 
sus vestidos; no hai enfermedad en las Tribus; les 
dá su Tabernáculo, su Arca: ordena sus Ritos, y  
Sacrificios: los pone en posesion déla tierra pro­
metida á Abrahan: en suma, en todo se ostenta 
Dios de ellos, Señor de ellos, Rey de ellos.

¡ Pero ó! y  cómo mas bien puso sus ojos en el 
nuevo Tabernáculo para la custodia, y  el auxilio! 
En él está la piedra, que anunció Zacarías, sobre

la



la quai a! siete ojos: en el está el Cordero con sie­
te ojos* que vió San Juan. Con este Caraéier lo 
previo Daniel, quandodixo: (25*) Fed aqui, que 
el vigilante, y  Santo baza del Cielo : es necesario 
decir, que vino ya á su Templo el Dominador, 
que buscaban los PP. de Israël, (26) y el Angel 
del Testamento , que tanto deseaban: cumplióse 
el Vaticinio de Malachias: &  vcniet ad Templum 
suum Dominator, quem vos queritis ; ip3 Angelus 
Testamenti quem vos vultis. Un Angel deseado 
por los PP. de Israel, que no embie yá el maná 
desde las nubes á un Pueblo necesitado ; si que en 
las nubes Eucaristicas lo alimente con la misma 
Carne, que tomó en el seno de una Virgen: ésta 
si es una Providencia singular. Un Dominador 
buscado por los PP. de Israël, que ya no soló 
mande á sus Angeles, guarden al hombre en to­
dos sus caminos, si también, que él mismo sea el 
Pastor vigilante en todas 1«  vigilias de la noche 
para la custodia de su rebaño. Un Señor de los 
que dominan, y  Rey de los Espíritus mas subli­
mes, que se anonada tomando la forma de Sier­
vo en la Augusta Mesa: esta si es una custodia sin­
gular. D  * Es

(XXIII/)
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Í ( X X IV a )
Es ¿digno de admiración, qu&ian Miguel Priri- g0

cipe de las celestes milicias sirva deCondu&or en t0 
la Columna de nube al Pueblo de Israel : es dig-
110 de admiración, que Rafael, uno de los siete, á e
que asisten al Trono del Altísimo, guie á Tobias á ]
en calidad de mozo hasta Ragúes, Ciudad de la COi
Media: es digno de admiración, que en los Siglos do
de oro un Angel quite á S. Pedro las cadenas, y  vid
lo guie hasta la puerta de hierro: que un Angel ¡0 k
en calidad de medico cure á Timoteo las fiebres: §0t
que vende á una Cristina las heridas en calidad de egc
Cirujano ; que á un Antonio lleve los pliegos en cui
calidad de Corréo; que á un Isidro guarde los a l.
bueyes en calidad de labrador ; queá un Basilides de
guie la barca en calidad de Marinero; y  guisejg tar
un Eutberto la comida: Si Sres. estos oficios piŝ - mií
dosos, estos obsequios humildes en unos espíritus pfo
tan superiores á nosotros son di gnos de admiración: cul
¿ pero quanto mas lo es, que el mismo Señor, que Jiiji
esto manda á sus Angeles en obsequio del hom- tá (
b re , lo haga por si en su nuevo Tabernáculo ? él d e .
mismo, vigilante siempre sobre el hombre redimí- ser
do en su Sangre, si vé en él necesidad de alirnen- baj 
to , no manda á un A ngel, como al otro, que lle­
vó a Habacuc con la comida para Daniel en el la­

go 1
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( x x v - )
go de Babilonia; por sí mismo ministra el alimen­
to,'y llena á los hambrientos de sus bienes. Si lo 
vé postrado en el camino sin fuerzas para subir 
á el Oreb de la Gloria, no embia un Angel, como 
á Elias, con el pan deseado: él mismo le dá una 
comida de mayor fortaleza. En suma, cumplien­
do con modo mas admirable lo que dixo por Da­
vid al hombre (27) con él estol en la tribulación, 
lo libraré, y  llenare de gloria, en aquel con vo­
sotros estoi hasta la consumación del Siglo ecce 
ego vobiscum sum usque ad consumationem Sen- 
cali : si lo vé lleno de lepra criminal, no lo embia 
al Jordán, como á Naaman Eliseo; no á las aguas 
de Siloé,como aun él mismo, antes de Sacramen­
tarse , al ciego de nacimiento: véd aq u i, que él 
mismo está con él para librarlo, y  llenarlo de g[o- 
Ph ecce ego vobiscum sum. SÍ lo vé muerto en la 
culpa, no embia sil báculo , como Eliseo para el 
hijo de la Sunamitis; véd aqui, que él mismo es­
tá con é l, para llenarlo de gloria, y  de longitud 
de días, vobiscum sean. Con é l , con él está para 
ser medicina de sus llagas, consuelo de sus tra­
bajos  ̂ Ciudad-de su reftigio, vida de su alma;

D  2 Para



( x x v i .  o
Para esto, y  mucho mas puso Jesu-Cristo en su 

nuevo Tabernacub aquellos ojos piadosos, con 
que mirando, sanó los once enfermos, que refiere 
S. Mateo: dio vista al ciego en el camino de Jericó: 
y  en el féretro al hijo único de la viuda de Naim, 
lo bolvió vivoá los brazos de su madre. Aquellos 
ojos, con los que mirando junto al pozo de Sichar 
á la Samaritana, yen la casa del Fariseo á la Mag­
dalena, las convirtió en fuentes de lagrimas: con 
los que mirando á un Mateo en su Aduana, á un 
Zacheo en el árbol, y  junto al mar de Galiléa 4 
los hijos del Zebedeo, los llamó para sí, é hizo a- 
bandonar su nave, sus redes, y  sus mesas. Estos 
ojos piadosos puso JESUS bajo los velos Eucaristi- 
cos para ver las necesidades de su Pueblo. Aquí, 
aqui está el ‘Cordero con siete ojos, dando cunif 
plido aquel Oráculo de los Cánticos (a8) En ipse 
stat post parietcm nastrum respldens per fe-  
nestras, prospiclens per Cancellos : Véd aquí 
aquel Dios enamorado, que vino en busca del 
hombre, saltando por los montes, atravesando 
los Collados, nacido para nosotrosestá detrás de 
nuestra pared, mirando por lap ventanas, regis-

tran-

JWJ..." —  ggg

(28) C. z. v. 9.



( XXVII,;)
trandó por ks zelocías: esto es, (19) está ocul­
to en nuestra carne pared de nosotros; mas por 
quanto en esta apariencia se ausentó para el Cie­
lo , eligió otra pared, también nuestra , en los 
accidentes de pan, y  de vino, donde dado á noso­
tros, y  sin ser visto (sino en parte, por los ojos de 
la Fé) observa las necesidades de su Pueblo. Si 
Sres. p rospi ciens per Cancello $ : aqui, aqiii está 
mirando por estas Sagradas Zelocías para acudir 
mas pronto que Josef, á proveér de trigo á sus 
Hermanos : mas pronto, que los Soldados de Da­
vid, a llevarle el agua deseada de' la Cisterna de 
Belén r mas pronto, que Jonatás á David á avisar­
le de los peligros , y  aun desnudarse de sus ves­
tidos, para que cubierto con é l, evite la muerte 
en las furias de Saúl ¡ mas pronto, que el Sama­
ritano al que cayó en manos de ladrones, para

lie-

(29) P . Lüdovkus a Ponte Íib.> 5. in Càntici

Exhort* io . v. 4. sed quoniam longt distat a nolis panes 
iste: Ccelórxím, aliurtí síbi jfárietetn própínqüiórem elegit ift 
terrà, po’st querh star e t , riempì $• Evtchartstia Sacr amen- 
tumi Nani sicut Verbum Divinum stet-it oceultum p&st pa- 
ríetem Garnis assumpta ¡ sic totus Ch'istus¡ peraela consecra- 
tioné pañis, c f  vini, stàtpost àccidentia iltorum inciusus% 
íta tà certissima fide dtcat Ecclesia, 4tat pwt parutem 
nostrum*



llevarlo sobre sus ombros, y  lavar sus heridas con 
el vino de su Sangre. Aqui está mirando por estas 
Sagradas Zelocias al que viene por salud para 
acudir mas pronto, que el Angel á la Piscina de 
Jerusalén. E l Angel del Testamento, que inse­
parablemente habita en la Piscina de un Cuer­
po admirable en los cinco Pórticos de sus llagas 
mueve sin cesar las aguas, para dar salud, no á 
uno, sino ái todos: no una vez al año, sino todos 
los momentos, todos los dias, cunáis diebus,

A R T I C U L O  I I I .

J P E R O  aunque los ojos de este Cordero tal vez 
estuviesen cerrados; aunque tal vez paresca, está 
dormido, sabed , Sres. m ios, que su Corazon' 
siempre vela; por eso, no solo puso sus ojosen élf 
nuevo Tabernáculo, si también su Corazon, con 
modo mas digno!r que en eTantiguo, para osten­
sión de un amor singular, '&  Cor mam cunctis 
diebus. Y  ello es asi, que en los antiguos diasr, 
quiso ostentar mas la Magestad para infundir te- 
mor á un Pueblo de dura cerviz, y de corazon 
incircunciso.. Entonces era un Dios dé las ven­
ganzas  ̂ un. Dios (¿usemos* la* expresiondel Rey

( XXVIII.)
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Profeta) un Dios que obraba con toda libertad 
(30) Deas ultíonwn libere egit. Un Dios terrible, 
á cuya cara precedía por todas partes la muer­
te: la Justicia, y el juicio eran la corrección de 
su asiento: densas nubes rodeaban su Trono: sus 
rayos iban á todas partes: la tierra temblaba, y  
los montes se derretían como cera á su vista. Con 
toda libertad se sienta sobre las aguas de un mun­
do naufrago; sobre las cenisas de la abrasadaSo- 
doma; y  en la inundación celebre de Faraón re- 
buelve montanas de espumantes aguas sobre las 
cabezas Egypciacas, destrosa Carrozas, derriba 
cavallos, y  ahoga Ginetes. A  Moyses por un leve 
pecado lo priva de la tierra prometida á sus 
P.P. ; á Nadab, y Abiud, hijos de Aaroti, por 
poner en el turibulo un fuego no sagrado , los 
abrasa en el incendio: á Achan por ocultar la ca­
pa de purpura en el saco déla incendiada Hai, ío 
sepulta entre piedras: á Oza por sostener con su 
mano la Arca de la Alianza, quita repentinamen­
te la vida; 1 q mismo hace con una multitud de 
Betsamitas, que la miran desnuda: era, era Dios 
de las venganzas, y  obraba con toda libertad.

¿Mas

aBgsgsggs— 5— -  es

(30) Psalm, 92r v* l *



I Mas quién, Sres. mios, lo ha transformado 
en un Cordero todo suavidad, todo dulzura, to­
do propiciación ?oid :: „  yo según lo escrito en los 
„  Cánticos (31) considero á la humana naturale- 

za, que havíendo perdido en el Paraíso á su es- 
„  poso el Autor de la gracia, lo buscaba solicita 
„  entre los hijos de Adán, yno lo encontraba, qua- 
„  siviillum , è?  non inv¿n¿. Se levantó del lecho 
„  de su miseria, rodeó la Ciudad de los Justos, dio 
„  bueltas por sus calles, y  plazas, y  no lo encon- 
,, tró non InvenL Vio al justo Noé fabricando su 
„  Arca, y  no lo encontró: fué Salvador de una 
„  pequeña familia. Vió al grande Abrahan red- 
„  biendo en su .Tabernáculo los Angeles, y  nolo 
„  encontró : derrama Sangre de Reyes, y no con- 
„  suma el Sacrificio. Vió á David ungido por el 
9, Señor sobre Israel, y  no lo encontró: tenia sus 
,, manos manchadas con la inocente sangre de 
9, Urias. Vio á Elias consumido conelzelodelaCa- 
9? sa de su Dios, y  no lo encontró: era de genio ter- 
,, rible, y  llama fuego de los Cielos. Vió a Jere- 
„  mías constituido sobre losReynos, y  Naciones: 
„  mas no lo encontró: lo vió cargado de cadenas,

(XXX.)
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(X X X I.)
9, anunciando Cau tiverios. Vio á Daniel arbitro 
„  del corazon de los Monarcas, y no lo encontró: 
,, anuncia desolaciones perpetuas, y falta de Sa- 
„  crificios. Vió au n  Juan el mayor de losNá- 

cidos, nacido con gozo de muchos, prodigio- 
„  so en todo: observó conturbada á Jerusalen, 
„  y  en consulta á los Principes del Sacerdocio, y  
,, aun no lo encontró : se retira del comercio con 
$y los hombres, se esconde en las cuevas, ni obra 
n  maravilla alguna. Vió un poquito despues al 
„  Elegido entre millares, y  todo desiderable; y  
f, en éste halló al que amaba su alma: paululúmy 
y, (32) cuínpertranslssem eos, Inveni, quetn dligit 
„  anima mea. Este, en quien se han conforta- 
,, do las bendiciones de su Padre, sobre las ben- 
„  dicionesde los P.P. de aquellos; bendiciones 
f , derramadas sobre la cabeza de Josef, y sobre 
p, la cumbre del Nazareo entre sus hermanos: 
9, éste es, túvelo (uniendose á m i,) y no lo de- 
8, xaré; tenui eum, nec dimittain.

Véd aqui las estrechas ligaduras, y  unión in­
disoluble , que el Amor puso al V erb o : y qué 
mas ? llega la hora de bolver este al Seno Au-

E  g us'



gustò de su Padre, y ausentarse de los hombres* 
y qué ? me dìmìttam : aun no ladexaré ( dice con 
amorosa correspondencia el enamorado esposo. ) 
Entonces amó mas. Este mayor amor le hace in­
ventar el modo admirable de irse , y  que­
darse con los hombres: de irse en su propia for­
ma, y quedarse baxo las agenas (33) de pan5 y  
de vino: de ausentarse en su especie, y  quedarse 
presente según su substancia bajo las especies 
sensibles. Este tué el circulo -, que hizo su amor 
(dice el P. S. Dyonisio ) para unir los dos extre» 
mos de irse , y  de quedarse circulum fccit aimr4 
E l amor que asi lo unió á la humana naturaleza* 
lo unió asi álos accidentes Eucaristicos tenui eunh 
Por su amor se ligó con los lazos de nuestra carr 
ne; por su mayor amor se ligó á los accidentes d§ 
nuestro pan tenui euin. E l amor, que le hizo no de- 

*xar la humana naturaleza, le hizo estar bajo los 
«agrados accidentes con todos los hombres hastg 
la consumación de los Siglos nec damttam.

Tan ligado quiso quedarse este Cordero con no­
sotros ¿mas por ventura le faltaban siete ojos pa­
ra ver el aprecio, que en los Siglos futuros hariaa

los
**••—' —------ — — ■ ' 1 ■ _____ —_____ ___

.. (33) s: T h om  °PUSC- 5 7: Lect; III. dum vim fe ìiw tm *- 
hter sumur aliena specie occultatimi. * . •■■■
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Jos hombres de testa inaudita invención de su 
amor? no 'Sr.es. á un'Corazón regulado por una 
Sabiduría suma nada se ocultó. Bien prevjó, que 
el Hombre de su paz, en quien esperaba, y que 
c o n  el tomaba los dulces bocadoade su me^a mag­
nificaría sobre él una suplantación ignominiosa. 
Sabia, que los sequaces de Simón, y de Menandro 
havian de negar su Carne en la Eucaristia. Que 
los OHtas havian de consagrar el pan tocado an­
tes en la serpiente. Que los Aquarios consagrarían 
el Cáliz con sola el agua. Que los Donatistas ho­
llarían; la Hosfia consagrada por los Catolicos. Los 
Mesalianos, los Archonticos,los antiguos Pelagia- 
nos, y  los Socinianos de nuestro Siglo havian de 
negarle virtud para producir la gracia.̂  Que un 
Berengario, Arcediano de Anjou, á qu ên llama 
Santo Tomás Padre de los Hereges Sacramenta- 
ríos, diria ser la Eucaristia un mero signo de su 
Cuerpo, reproduciendo el error de JuanErigena 
proscripto en el Synodo Yercelense. Que en el Si­
d o  XII. Pedro Bruis havia de negar la potestad 
de consagrar, aun á los Apostoles mismos; cuyo 
error extendió Enrico su discípulo, á quien con- 
fundió el grande Bernardo con escritos, y mila- 
e t os. Que poco despues los Albij’c.nses, unos ha- 
® .......  E í  ■ • . Vxna'
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( X X X I V .)  
vían de negar la transubstanciacion, otros h  real 
presencia, á quienes confundió el grande Domin- 
go con letras, y  prodigios. Que en el Siglo X IV . 
Uv:c!ef negaría su real presencia. Que en el Siglo 
X V I. se abriría el pozo del Abismo, y saldría la 
turbade un Lutero, unZuinglio, unBucero, un 
Carlostauio, un Mélancton, y  mas que todos Cal- 
vmo, desfigurando á su arbitrio, y  disminuyendo 
la grandeza del Mysterio. Que los discípulos de 
este ultimo Albertino, y  Basnagio, no solo quer­
rían hacer partidarios de su do&rina á los Gefes 
de las antiguas Sedas, mas aun á los mismos Pa­
dres de nuestra creencia; afirmando, que el dog­
ma de la transubstanciacion comenzó en el Siglo
j ; y <lue los Griegos, Syros, y otros Orientales 
Jo negaron: error, del que ha estado siempre li­
bre la Iglesia del Oriente. (3 4 ) Todo esto sabia 
Jesu-Cmto, y  no obstante todo esto, quizo poner 
asi su Tabernáculo en medio de nosotros, quedar­
se asi con nosotros, ser asi un Dios de nosotros::: 

Pero como asi ? no, no vemos abrirse los Cie­
los, comoen el Sinaí, para disponer caminos de 
Juz a un Dios, que baxa á la tierra. No oímos el

’7 . . .  1 -r - “*
rui-



ruidoso aparato de relámpagos, y  truenos: no 
tiembla el monte con la presencia de unDios, que 
en él habita; ni lo vemos lleno de nubes,de hu­
mos, y de incendios. No miramos un Solio excel­
so, y  elevado, como Isaías, rodeado de Serafines 
cubriendo sus rostros con las .alas. No vemos, co­
mo Ezechiel, un Carro magestuoso; corriendo co­
mo rayos, animales llenos de ojos, y  de alas, cuyo 
sonido era semejante al de muchas aguas, o de 
numerosos exercitos. No vemos, como Juan el 
Trono del Cordero adornado con el Iris;á sus pies 
Seniores coronados, siete antorchas, y siete ti ue- 
nos en su presencia. Aun no lo vemos, ni como 
en el Jordán, donde se ahren los Cielos ; donde 
la voz del Padre dá testimonio de su Divinidad, y  
baxa sobre su Cabeza el Santo Espíritu en figura 
de Paloma; ó como en el Tabor, donde tiene su 
rostro como el S o l, sus vestidos como la nieve; 
Elias, y  Moyses le hacen Corte: y  él ostenta con 
pompa magestuosa la hermosura de su Cuerpo. 
No Sres. , aun aquí no quizo poner su Taberna- 
culo, condescendiendo á los deseos del Principe de 
s u s  Aposteles. La Magestad, y  el amor no se avie­
nen á estar juntos en un mismo Trono, non benl
coharent, nec ¡n una Sede morantur majestas, 

amor.
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amor. Quiere este Dios manifestar á su Pueblo ün m
amor singular, y  este singular amor no se asocia ’co1 
con tanta Magestacl E l Pueblo, que mira el ma- 

aparato d é  Sinai, teme , acercarse á la
mida detin íal monte: aun piensa morir, si le ha- ^  

rífela un Dios tan m ag estuoso. Isaias se aflije: Eze- 
« f̂láel,se ̂ conturba, pierde el aliento : y  caen sobre
sus rostros los jDiscipulos especuladores de la ^
g r d e z a  del Señor en el monte Santo,nec muña ®
Sede morantur. id

Quiere Jesu-Cristo en este Trono andar centre 4* 
los hombres, habitar con ellos, ser Dios de ellos,
y  tanto ampi^no se asocia con tanta Magestad. Quie* ^
re sentarlos á su mesa en calidad de amigos, comer ^
donólos, áun^er comido de ellos, y  la amistad, co* ^

;HiosfÍice S. Ambrosio, (3^) no sabe usar magestuo* ®
sos aparatos. Por eso oculta toda su grandeza bá|é ^
unos pobres, y  humildes accidentes : por eso quai '  í
otro Moyses pone sobre su rostro un velo , que * 
oculte los esplendores de su gloria: por eso en to*
do se manifiesta como un Dios escondido, según el ^
dicho de Isaías, un Dios disfrasado, para que lie* 1
guen sin temor el pobre, el Siervo, y  el humilde; 1 

iV̂ r r-: co-
| ‘ J 111 ̂ '' . i |

0 $$micitiavera superbiam nesciu
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( X X X V II. ) 
oonian todos al misno Seilor, y  imn se hagan 
con él una misma cosa. Estos tueron los deseos de 
- J e s u - C listo según el testimonio de San Juan (36) 
Una unión tan admirable, que solo con enigmas 
J a  explican los Teologos, y con Symbolos los 
l \ p. de la Iglesia. ¡ O amor de un Dios escondi­
do, p a r a  s e r  con mas facilidad Dios de nosotros* 
D i o s  uno con nosotros! ¿quién podrá medir el 
fuego en el centrò de esta Zarza, y  las amorosas 
ideas de este Corazón? Aquellos espíritus eleva­
d o s  sobre las sensaciones de la carne, aquellas al­
gias generosas, sobre quienes derrama las bendi- 
•c ió n e s  d e  s u  dulzura, y  la abundancia de su casa;
e s t a s  podrán explicarlo, á quienes en partease ha 
■revelado la gloria de este Dios escondido. Si Sres. 
Ú n a  Sí- S’rancisea ®ománá, que vio muchas veces 
la Hostia convertida en un fuego grande, que lle­
gaba h a s ta  el Cielo : unaS. Catalina de Sena, que 
vió la Custodia como un horno encendido : un S. 
•Eelipe Neri, qué embriagado con tanta dulzura, 
llegó á gastar con su lengua la plata dé los Cálices*, 
.un Nicolás de Rupe, (37) que vivió 19- años con 
solo él pan de los Angeles: una Margarita de Cor-

v 5 í' tona,,/



(XXXVIII.) 
toña, I  quien Instruyeron los Serafines ¡unas Ma­
tilde, yGetrudis, á quienes enseñó Jesu-Cristo: 
una Magdalena de Pazzis, á quien el Padre So­
berano dió luces de tan gran Sacramento: estos, 
estos Espíritus Sublimes podran explicar con 
dignidad el fuego de su am or, lo que obra en 
ellos, la unión que quiere con ellos.

Y  no solo con ellos, sino aun con aquellos 
prodigos disipadores de la paterna substancia, 
que le han despreciado mas, que le han ultra­
jado mas. E n el pecho de estos no tiene horror 
de entrar aquel Dios grande, de quien canta ad­
mirada la Iglesia, que no tuvo horror al purí­
simo Seno de una Virgen. Digamos mas: aun, si 
llega el hombre sin el vestido nupcial de la gra­
cia, crucificando otra vez al Hijo dé Dios según 
la  expresión del Apostol, no huye de é l, como 
David de Saül; se dá á é l , se entrega á él con 
el mismo amor, que dió su Cuerpo, que poco 
después crucificaron, j  su Sangre, que poco 
despues derramaron ¿ puede darse mayor cle­
mencia, mayor benignidad! registrad vosotros, 
c  hombres, las imágenes de vuestros taberna- 
culos , y  Véd si la ai mayor? admiraréis si, que 

Felipe de Macedonia viendo en necesidad á
*su



su enemigo Nicanor, le e ni ble una cantidad 
summa de dinero. Admiraréis si, queunOdavia- 
no haga Cónsul, y tenga por su privado á Ciña 
Sobrino de Puní peyó, el qual le urdió la muerte 
en la Francia. Que un Tito convide á su mesa á 
dos Patricios de Roma conjurados en quitarle la 
vida, ó el Imperio, y  al día siguiente los siente 
junto á sien el Teatro. Admiraréis sí, a un León, 
á un Zacarías , á un Alexandro todos tres Pon­
tífices Sumos, de los quales el uno salvó á sus 
perseguidores la vida, el otro les dió riquezas, 
el otro confirió dignidades. Admiraréis si á nues­
tro Alfonso XI. , el qual en el sitio de Algecí- 
ras vistió de ricas telas, y embió á su Rey Be- 
lamarín á aquel M oro, que como otro Scevola 
salió con proposito de matarlo aun á costa de 
su vida. Admiraréis á un Carlos V. el qual casó 
con una Sobrina suya, hija de Fernando, al Du­
que de Geldres: aquel , que viendo á su Empe­
rador falto de gente, y de dinero por el nau­
fragio de A rgél, con infidelidad abominable se 
entró por los Estados de Flandes cok un exer- 
cito numeroso. Estos adiós de clemencia llama­
rán la atención de vosotros: mas qné tiene que 
yér todo esto con la benignidad summa de un

$  Dios
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Dios", que al mayor enemigo suyo lo llama á 
las bodas del Cordero ; lo sienta á su mesa; se 
le dá á si mismo en ella : quiere darle la vida, 
la dignidad mayor de hijo, la corona de su Rey- 
no , los tesoros de su casa ? basta, basta, Seño­
res' mios: no puede llegar á mas el amor de es- 

te Dios.

C O N S E C T A R I O .

P E R O  con un Dios, que asi es tan de vo*
sotros, que asi pone su Nombre, sus ojos, 

y  su Corazon sobre vosotros, qué haréis á con­
secuencia, sino ser un Pueblo todo de este Dios, 
todo dedicado á su culto, todo empleado en dar­
le honor, y  alabanza? Todo Israël seguía á Absan 
Ion, agradecido á aquellos beneficios, de los qua* 
les éste desgraciado Principe quizo dar una idea 
en aquel suntuoso Edificio, que llamó la mar 
■no de Absalon. ¿ y  por qué todo el Pueblo de 
adquisición no ha de seguir al Absalon mas her­
moso entre los hijos de los hombres? E l Corde­
ro es digno de recebirtodo honor, y  toda ala­
banza, por que fué sacrificado, y  nos redimió

en



en su Sangre. Ved aquí en estos nobles Cofra­
des unos Espíritus sublimes , semejantes en su 
Jíinisterio á aquellos, que según las visiones del 
Apocalipsis daban bendición, gloria, y  honor 
al que estaba sentado en el Trono, y al Corde­
ro. Ellos por tanto gozan aquellas riquezas es­
pirituales, que con mano tan liberal concedie­
ron los Pontifices sumos, Clemente VII.. r y 
X . , Paulo V . , y  Leon X, Estos dispensadores 
de los Mysteriös del Señor abriendo el tesoro 
del Rey no de los Cielos con las llaves, que puso 
en sus manos la abundante misericordia, benig­
namente ilustraron la, Arghico|Vafc del Sa­
cramento de la Minerva de Koma-, y la del 
Salvador de Sancla Sancíorum con una mul­
titud de privilegios , é Indulgencias Plenarias, 
que también goza esta noble Cofradía por la 
Bula de agregación expedida por el Señor Be­
nedicto'XIV. m  el año séptimo 4e su Pontifica­
do. E l Señor Lepn X. le concedió todas las 
gracias, é indultos espirituales concedidos al Ar- 
chi-hospital de Santiago en Augusta de Roma, 
á los de Sanéti-Spiritus, y Santiago en Galicia. 
E l Señor Clemente V I L  le agregó los privi­
legios de la Cofradía de la Caridad de Roma,

Y
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y  los de 3a Basílica de San Pedro. Dichosos los 
que en la veneración , y  culto 'de tan adorable 
Sacramento se llenan de tantas riquezas, beben 
la abundancia de tantas gradas en las fuentes 
del Salvador, para caminar con voz de exulta- 
don , y  de salud al monte Sion de la Gloria: 
yo os la deseo, y  nos conceda á todos Jetó-Cristo.

Sedenti in Throno, et j g n o  benediclio, 

0  honor , &  gloria  , d jf p o t estas m  
Sacala Saculomm. Amen.

A p o c a l y p .  c . 5 . v .  1 3 .
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